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El espect áculo La alegria de 185 tandas si­
gue el dibujo simple de las partes en
equilibrio y en opos ición, La función pre­
parada por Enrique Alonso está dividida
en dos tandas - La cosa está del cocol y
Todas las tiples gu8p8S- . Que se dedican
a la critica de nuestro momento, con los
recursos de las viejas tandas, asf como

EstructurlJ de IlJS tlJndas

nalisrno . Él reproduce sintéticamente
las expres iones propias de la virulencia
crít ica , o reconoce , en las maneras
esenciales de lo mexicano, el especial
regusto por las formas españolas trans­
formadas, adaptadas y en convivencia
con lo indlgena y su secuela, conforme
al esplritu del mestizaje.

El homenaj e que la " Compañía de Re­
vistas Mex icanas Maria Conesa" dedica
a la tiple más apreciada por el público
del teatro ligero es un indicio de notable
recuperación : los espectad ores que hoy
asisten al Lirico reviven ellos mismos al
presenciar un producto teatral ajeno a la
arqueologla del teatro; el público y el ­
teatro viven aqul en forma palpable la
mordacidad y la ligereza, lo espontáneo
y crlticamente rebelde que. recordando
el pasado, asienta su tradición en la li­
bertad continua de quien festeja la vida
satíncarnente .

Vuelta al Urico

Se cumplen ochenta años de la inaugu­
ración del teatro en el que actua lmente
" Las tandas" se representan . La vuelta
del tiempo provocada hoy por Enrique
Alonso en el Teatro Urico, favorece el
reencuentro con un periodo y un t ipo de
teatro, el que por su espontane idad in­
trínsecamente libre conv iene como in­
fluencia al teatro de nuestro presente.

Con La alegría de las tandas, Alonso
señala aquel carácter de lo popular que
pronto cobró la forma mejor del nacio-

donde el desencadenamiento catárt ico
\ consecuente faci lita el camino de la re­

, beldía, de la crítica y de su aparente con ­
trol al producirse la catars is y sobrevenir
el desahogo inmediato del público.

En ocas iones se ha señalado que la
farsa es positivamente reaccionaria, y a
primera vista así convendría decir acerca
del teat ro de tandas, sólo que sin duda
éste perc ibió la popularidad en cuanto
rebeldía fomentada. Las tandas fueron el
teatro de protesta de un público acos­
tumbrado durante -las demasiadas déca­
das del porfiriato a no tener un medio de
expresión, por lo que, al tiempo de insti­
tucional izarse la Revolución, la crít ica de
las " tandas" cobró auge para encontrar
pronto su decadencia .
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_Auge del género chico,

Respecto al teatro culto , que tenía como
característica la imitación del teatro eu­

' ropeó , espec ia l~ente de las formas
<: > afrancesada,s, el teatro popular presta
,:especial atención-a realidades muy con­

:,:- 'cr etás de la vida'social y política, t rans-
'" .. portando; de la escena de la calle al es-

,~ ce 'narró ' del'teatro, 'element os que el
,.~ "pÚbl i~o reconoce como propios. .

- .;En el pélado, el indio ladino, el borra-
~ - -,.." ,

chín, el-:ranchero burlón encontramos
una síntesis-de la crítica que el pueblo

. tiace"'a-' sus instituciones, como en la Co­
ñi~dia ;del Arte del Renacimiento surgen

' los personajes tipO: Arlequín, Colom­
bina, Zannl, Pantalón, que representan la
sociedad deentoncee, con base en mol­
~é~ :dra~áticos establecidos por la tradi-
ci6r:t~ .. ' ~ <~ .-

El : 'género'chico" llama sobretodo la
~tenci6n ' por 'su capacidad fá'rsica
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al aprecio por las tiples y sus herederas

las vedene s.
Asimismo, cada una de las dos tandas

se subdivide. alternando sketches y nú­
meros musicales centrados en el cant o y
con bailables. insist iéndose a cada mo­
mento en la agudeza . la fac ilidad del
buen humor. lo pegajoso de las cancio­
nes y lo ritmico de los mov imientos.

Lo espontáneo tiene aqui buenos re­
sultados en cuanto al entretenimien­
to que se ofrece al público, del cual se
exige no sólo ingenio para apreciar la
ingeniosidad del dob le sent ido y de la
burla, o satisfacción que agradezca el
esplendor de la producción. sino tam­
bién, atención al armado preciso, me­
diante el que cada sketch. y cada can­
ción y coreografía. se calculan hasta ser
logros que ni escatiman ni exceden sus
posibilidades,

La burla const ante en las " tandas" de
Alonso se produce por el encuentro de
las alegorlas y de los prototipos de la co­
media del arte mexicana, La Cibeles baja
de su carro . de la fuente que España ob­
sequió a México. para descansar y ob­
servar un poco el ambiente: encuentra al
borrachin de la Ciudad. y juntos. en un pa­
seo fantástico. encuentran al Peso ves­
tido de charro en deterioro extremo, a la
Deuda y a otr os slmbolos nacionales,
hasta encont rar a la Musa del Psls. que
seria la rnexicanidad.
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mación de la sociedad. Sería 'conve~

niente que, con patrocinio de Educación- -;1
Pública, sin la dañina intervenci6n buro­
crática, se impulsara ~ taJeÍltós cat¡;¡iZa~
dores de e~tas fo rinas pópm¿r~s; ;c~~
es el caso de Enrique Alonso, a fin de '

que en_el país se _ext~n,di~!an.!!~elia-="...:c~
mente el teatro de " tandas" y todás ' , it-':
aquellas otras formas , populares indis-~' . ;
pensables al arte dramático cari cterfs: >, ~'
tico de 'una nacionalida'd especffié~'. ... ,.:

El nacionalismo mexicano en el teatr ó
requiere, además, que las formas enten­
didas -co nvencionalmente como cultas
asimilen el espfritu genuino propio de"o
popular. Elgran arte, como há sido siern­
pre en su origen, debe mantenerse
atento a la innovación dentro de la 'co­
rriente de la tradición dramática, ofre-,
cida por la espontaneidad del arte popu-
lar. De este modo la cultura perderá su
div isión artificial, favoreciéndose una
sola cultura en la pluralidad de lo vario,
en la unificación nacional de lo mest izoy
de la abundancia expresiva.O '.< , -,,'"
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La alegria de I~ 'tandas espectáculo có­
mico-político-musical. creado y dirigido
por Enrique Alonso. Teatro L1rico. Con
las actr ices : Blanca Sánchez, Martha
Ofe lia Galindo, Dor is y Marra Teresa,
Monroy y otros actores. Dirección or­
questal: Emilio Pérez Casas. Productor: '
Fernando de Prado.

Rescate de la mexicanidad

Los dichos, los albures se suceden
ágilmente. En parte obedecen al libreto,
y en parte a una suerte de libre inven­
ción, muy afortunada en el cas~ de la
ved ette-act riz Martha Ofel ia Galindo,
quien improvisa de acuerdo al público, a
las circunstancias propias de cada fun­
ción, ocasionando la espontánea partici­
pación de los espectadores.

De infl uencia netamente española, el
teatro de las tandas que se hacía en Mé­
xico a princip ios de siglo pronto adquirió
caracterlsti cas nacionales, al asumir la
hispanidad y transformarla, incorporán­
dola a la tradición del mestizaje mex i­
cano. Enrique Alonso vuelve a ese tea­
tro con saludable desfachatez. A través
de La alegria de las tandas, el públ ico ve
reflejada la situac ión que vive, retoma el
cinismo popular y lo transforma en semi­
lla de reconocimiento y de rebeldía, en
un momento en el que a la crisis soc ial
económica se agrega la penetración cul­
tural.

Para el teatro que se hace en México
es vita l hacer un teatro popular sól ido
que tome de la realidad sus expresiones
más genuinas, para, desde el escenario,
volver al público la información y la for-

oe.
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